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Y en efecto, tales prendas eran del valien
te militar reaccionario, en quien Marroquín 
no~pensó siquiera al perseguirle. 

La noticia de la derrota de Miramón se 
supo luego en México, y tres personas de su 
familia salieron hasta Cuautitlán á encon
trarle: Venían con Miramón, su comandante 
general de artillería Manuel Ramírez de Are
llano y su ayudante el comandante Antonio 
Castelán. Una de entre aquellas tres perso
nas, la más interesada en la vida y suerte de 
Miramón, no se explicaba cómo había sido 
el desastre, sino cuando objetó: 

-¿ Y tu famosa artillería? 
-¡De nada nos sirvió!-prorrumpió Cas-

telán tomando la voz de su jefe. 
¿Prueba esto que Arellano no era militar? 

Conocía el arte y la ciencia de la guerra. Ha
bía hecho una brillante carrera en el Colegio 
Militar, donde se distinguió entre sus con
discípulos y se hizo querer de sus maestros. 
A una cla,ísima inteligencia unía prodigiosa 
memoria, facilidad de palabra y dominio de 
la recitación. No era aplicado, pero una ojea
da al texto bastábale para asimilarse bien la 
materia. Era siempre uno de los primeros 
puntos en la cátedra. Franco y gran con
versador, se ganaba las voluntades. ' 

-Le hacíamos leer hasta coplas callejeras, 
y lo hacía tan bien, que nos hacía reir, cuan-
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do no llorar-refiérenos el general coront:1 
Ignacio Salas. 

Nació en la ciudad de México el 20 de 
septiembre de 1831. Su padre, el general de 
brio-ada Domingo Ramírez de Are llano, far-

" mó parte del Ejército Trigarante, consuma-
dor de la independencia, y defendió á Chu
rubusco en 1847. Ascendió á general efec
tivo por su comportamiento en Guaymas, 
cuando el conde Raousset, á la cabeza de sus 
aventureros franceses, intentó apoderarse de 
aquel puerto el 13 de junio de 1854. Fué 
gobernador y comandante militar del estado 
de Sonora. 

Manuel Ramírez de Arellano salió del Co
legio Militar con el carácter de oficial de la 
Plana Mayor Facultativa de Artillería. Es
tudió en compañía de Miguel Miramón, Ju
lio Cervantes, Sóstenes Rocha y Leandro 
Valle. Siempre estuvo ligado con ellos por 
una franca amiStad, !10 obstante sus contra
rias opiniones, que les colocó en opuestos 
campos. Su amistad con Miramón rayó en 
fraternidad y sólamente la rompió la muerte. 

Estuvo en la defensa del Castillo de Cha
pultepec, como alumno del Colegio Militar, 
y cayó prisionero. 

Su saber se revelaba por su dominio de las 
matemáticas, la ordenanza del ejército, la re
glamentación de maniobras de infantería, ca-
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ballería y artillería, la documentación militar 
el dibujo, la füiica, la mecánica, la fortifica~iód 
pasajera y permanente y la construcción de 
materiales de guerra. 

El general Antonio Corona, gobernador y 
comandante militar de Veracruz, le nombró 
su secretario particular, y tuvo tal confianza 

en sus aptitudes, que firmaba, sin enterarse, 
cuanto escrito le ponía á la vista. 

Ocupó el puesto de secretario de la direc
ción general de artillería. 

Muchas veces trató de inducirá Miramón 
á que proclamase las Leyes de Reforma, en 
sentido moderado, haciéndole ver que con 
este paso asentaría su poder y ganaría pres
tigio entre los liberales. 

-Te digo esto-le hablaba Arellano
porque esta situación no sólo se ha de sos
tener á cañonazos; Tu estrella militar tiene 
que eclipsarse. 

Mandaba el batallón de artillería de mon
taña, en 1859, cuando el señor Ramón Guz
mán se Je presentó con Ja propuesta de que 
si las fuerzas de Miramón se pronunciaban 
por la Constitución de r857, Je daría 40.000 
pesos y la banda de general el gobierno de 
J uárez. En el acto de hecho e] compromiso 
formal, recibiría 20¡000 pesos y el resto lue

go de cumplida su palabra. La entrevista 
para tratar de este delicado asunto $e verifi-
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có en la casa número 8 de la 4, calle del Re, 
lox. Aceptada la propuesta por Arellano, 
puso al tanto de ella á Mi ramón y con su en
tero acuerdo obró. 

-De esta manera-dijo Arellano á Mira
món, que era presidente de la República
descubriremos el foco de la conspiración y 
lo destruiremos de raíz, haciéndonos de rllás 
armas y municiones. 

Efectuarían el movimiento los capitanes 
Pioquinto Clavería y Patricio Rodríguez, des
armando á la guardia de la Ciudadela y pro
clamando á J uárez. 

Don Ramón Guzmán puso en manós de 
Arellano los 20,000 pesos ajustados y éste 
hizo su papel de protagonista en la comedia 
á las mil maravillas, cuyo acto final fué la 
aprehensión de los tres farsantes militares, 
quienes entraron por una pue1ia de la pri

sión y salieron por otra. Caído el telón, Are
llano preguntó á Miramón: 

-Y ahora, ¿qué hago con el dinero? 
Miramón le contestó: 
- Eso se te queda á tí. 

Y Arellano,sin el menor escrúpulo, se em
bolsó los 20,000 pesos. 

Cuando vino la Intervención, la defendió 
con las armas en la mano en Michoacán y 
estuvo á punto de ser fusilado en la batalla 
que abrió las puertas al Imperio en aquel 
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Ennoviembrede 18ó7,partióáEuropa. Sa
lió de la ciudad á plena luz en traje de coche
ro, en cuyo oficio estuvo ensayándose para 
salir con bien. En la hacienda de Quintani
lla se le rompió el carruaje y fué á dar con 
el señor Atenógenes Moreno, hijo del gene
ral José de la Luz Moreno. La fortuna le 
amparó y siguió su camino á Veracruz, don
de le esperaba el capitán Patricio Rodríguez, 
su ayudante en Querétaro, con su equipaje. 
A punto de embarcarse, dirigió este telegra
ma al periodista Francisco Zarco, su impla
cable enemigo político: 

"En este vapor . . . se va fugado el ge
neral Manuel Ramírez de Arellano, que fun
gió de director de artillería durante el Impe
rio." 

Arribó á Francia y sufrió penalidades y 
estrecheces en París, no obstante la ayuda 
pecuniaria que le situaban religiosamente sus 
hermanos. Cuando éstas parecían no tem:r 
alivio, aquel don Ramón Guzmán, á quien 
engañó con vileza, le abrió sus bolsillos ( r ). 
Aquí publicó en francés su libro Ultimas 
lwras del Imp;rio, _con ayuda, nada más en 
la corrección del idioma, de G. H ugelmann, 
siendo hasta las Consideraciones del traduc-

[ I J Confesión dd mismo Arellano en carlas á su fa. 
milla. 
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tor, que están en el comienzo, del mismo 
Are llano [ 1 J. 

De París pasó á Roma, donde vivió del so
corro de algunas personas, una de ellas do
ña Manuela Forbes, de la familia Barron, da
ma que fué modelo de caridad cristiana, toda 
su vida. 

Mitigaba su nostalgía escribiendo dos li
bros, que se titularían La ciencia de !a guerra 
é Historia del Imperio de Ma:ri.1mliano. 

Agobiado por una fiebre romana, un sas
tre, amigo suyo, Valentino Vacchi, le con
dujo á San Marino;enseguida pasó á Rimini, 
donde, exacerbada su enfermedad, entró en 
el Hospital Civil; pero dejemos la palabra, 
para saber cómo fué su agonía, á la Herma
na Bonelli, superiora de las hijas de la Cari
dad, que le cerró los ojos: 

"El día 3 de octubre de 1877, entró en este 
Hospital el señor don Manuel Ramírez de 
Arellanb, como abandonado y debilitado por 
la enfermedad que lo agobiaba, pero con su 
espíritu bastante tranquilo [ 2 J. En su larga 

[ r] Así lo afirma en carta escrita á- uno de sus herma
nos. 

[2] Ratifica la autenticidad de este relato la carta que 
sigue, cuya b:arlucción al castellano, así como la de aquél, 
debemos á don Antonio del Sordo, profesor de italiano 
en el Conservatorio Nacional de Música y Declamación: 

0 Rimini, abril II de 1878.-Respetable seiíor:-La car" 
ta que se encuentra á espaldas es subsCrita por la JTerma-

2 
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cundaban. Pasó todo el resto del día, como 
de costumbre. 

"Al obscurecer tuvo profundo sueño, des
pertándose á cada rato, y hablando de cosas 
religiosas, sobre todo parecía gozaba hablan
do de la Santísima Virgen, tanto que qutso 
contar minuciosamente la historia de la apa
rición de la Santísima Virgen de Guadalupe 
y la tierna devoción que_ para Ella_ tienen los· 
mexicanos. Esta historia la conto con mu
cho trabajo, por el cansancio de la enferme
dad; le aconsejamos de dejarla, porque ~e 
cansaba mucho, y á pesar de esto seg.uta 
hablando con tanto éxtasis que nos arreoa
taba. ¡Ha sido su último discurso! 

"A las seis y media de la mañana del dla 

10 perdió el habla, mas no los sentidos; d~s
pués le fué suministrada la Extremaunc1on, 
que recibió con perfecto conocimiento y ver
dadera devoción. Tenía en sus manos un Cru
cifijo, y de rato en rato lo acercaba á la b_o
ca besándolo con ternura; estuvo despues, 
ce~ca de tres horas, sin conocimiento, y á las 
doce y cuarenta y cinco minutos exp!ró, en
tregando su bella alma á Dios Bendito ( I ). 

( I) En el nombre de Dios y asi sea.-É! que subscribe 
declara y atestigüa á quien toca, que el senor don Manuel 
Ramirez de Are!lano lrn mnerto en este Hospital Civil el 
día IO de diciembre de 1877, á la.,; 12 y tres cuartos~-~·, 
con todos los Sacramentos que nuestra Santísima Religión 
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''Mucho se hizo para que le fuesen tributa
dos los honores militares, pero nada se pudo 
obtener, pues no se encontraron documentos 
bastante auténticos. Le fueron prestados los 
últimos servicios por la servidumbre de la 
casa, que llevaron el cadáver á la iglesia, 
¿_ donde se le cantó una misa, y después fué 
transportado al cementerio, en cuyo lugar 
se le hizo levantar una pequeña tumba por 
el señor Valentino Vacchi, expresamente ó 
á propósito; y este señor retiró el dinero y 
los efectos pertenecientes al difunto. Es pre
ciso tener presente que en el curso de la en
fermedad el señor Arellano hizo muchos 
gastos en vestidos y otras cosas." 

Ramírez de Arellano estaba á punto de 
regresar á México, perdonado de sus graves 
faltas por el presidente de la República, ge
neral Díaz. Iba á recibir el dinero para su 

Católica confiere á los enfermos, habiéndose confesado y 
comulgado e] dia ocho de diciembre, consagrado á la In. 
maculada Concepción, y en la mañana del día 10 recibió 
el Sacramento de los Sagrados Oleos con Bendición Pa
pal, todo con mucha fé y devoción.-En el día siguiente 
se ha celebrado por su alma un decente Oficio, y después 
se ha llevado el cadáver al cementerio público, deposi.
tándolo en el sitio para él comprado por un amigo suyo 
de San Marino.-Tanto puedo certificar y en confirma
ción subscribo el presente en el Hospital de Rimini, hoy, 
abl'il to de 1878.~ -DJ·. A :t/r¡¡ Ciuliflmlli, Capellán del 
Ho~pital.-U11 sello que dice: Parroquia de .Santa Maria 
de la Nieve. 

¡ 
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n~:torno, que sus hermanos le enviaban; mas 
cuando llegó, había expirado el proscrito in
fortunado. 

En su abandonada tumba, llamada á des
aparecer próximamente, por las obras de en
sanche, que se hacen en el cementerio, se lee 

este epitafio: 

AQUÍ 

DUERME EL SUEÑO ETERNO 

MANUEL RAMIREZ ARELLANO 

DESTERRADO MEXICANO 

GENERAL DEL PRlMER IMPERIO 

QUE 

CON EXTRAÑO VALOR 

PHIVA DO DEL BESO DE SUS DEUDOS 

Á LA EDAD DE 45 AÑOS 

CONSUMIDO l 10R UNA LENTA ENFERMEDAD 

RINDIÓ SU ALMA AL HACEDOR 

EL !O DE D!CrEMBRE DE I 877, ( 1) 

(1) Dehemoc; estos datos al Cónsul don Enrique An

gelit1Í y la traducción de elloii al inteligente literato don 

Eilric¡ue Fernándet Granados. 
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EL LIBRO 

Los traidores de los traidores 

El general Manuel Ramírez de Arcllano 
murió en el Señor; pero creernos que la ah,
solución que le dió su confesor, al cerrar los 
ojos, no es válida como católica, ni menos 
como cristiana, porque teniendo en la punta 
de la lengua su pecado mortal más nefando, 
no lo confesó. 

-Padre-debía haber dicho para entrar 
en el descanso eterno-acúsome de que he 
escrito un libro titulado Ulti11Zas !,oras del Im
perio, en el que yo soy también pecador de 
lo mismo que abomino. 

Mas no ha sido así: en este libro hermoso, 
en que hay sinceridad y vehemencia, el au
tor vela sus faltas graves con la maestría que 
le dan su talento y su pasión. 

Este libro vive todavía la vida intensa que 
le trajo al mundo. Su lectura entristece ó ale
gra, hace despreciar ú odiar, hace cruel ó hu
maniza; pero no infunde en el ánimo la con
miseración para esos desgraciados réprobos, 
culpables de traició11 á la patria, que el autor 
retrata á rasgos. 
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Leonardo Márquez, Tomás Mejía, Seve
ro del Castillo, Santiago Vidaurri., Quiroga, 
Ramón Méndez, Silverio Ramírez, Tomás 
O'Horán, son figuras antipáticas, en quien~s 
ni por asomo hay gratitud á la patria. 

El Emperador, con sus veleidades é hipo
cresías, y Bazaine, con sus malas entrañas, 
asomaron también en esta escena para ser más 
odiados. 

Treinta y seis años no han bastado paraapa
gar siquiera el rescoldo de las cenizas del 
Imperio. 

A tres mexicanos se les debe el Imperio 
de Maximiliano: á don José María Gutiérrez 
de Estrada, presidente de la diputación me
xicana que fué á Miramar á ofrecerle el tro
no; al general Juan N. Almonte, alma de las 
revoluciones del partido clerical y consejero 
y guía del invasor ejército francés; y á don 
Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos,Ar
zobispo de México, que tentó con una acción 
impura en las Tullerías á Napoleón III y lla
mó "enviados del cielo para reparar todas las 
ruinas y estragos de México, á Maximiliano 
y Carlota." 

El primero de estos perversos mexicanos 
fué centralista en T 8 3 1, federalista en I 8 34, y 
trajo, después de cuatro años de correrías por 
Europa, la idea de implantar una monarquía 
constitucional ejercida por un príncipe ex-
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tranjero; sin embargo de proclamar, como 
Chateaubriand, qLJe h rcpi1blica representa
tiva será el estado futuro del mundo y que 
casi le parecía todavía tii-ánico aún el más li
bre de los gobiernos conocidos. ( 1) 

El segundo, siendo ministro de guerra en 
la época de Bustamante, combatió á los libe
rales; mas luego que vislumbró el triunfo de 
éstos, pasóse á sus filas. 

Nombrado ministro en Francia, por Pare
des, permaneció en Veracruz so pretexto de 
no poder embarcarse por no haber buque; 
pero la verdad era que estaba entendiéndose 
con el gobernador del Estado para derrocar 
á Paredes. 

Fué amigo y protegido de Santa Anna, y 
luego uno de sus mayores enemigos. 

Hecha la paz con los Estados Unidos, se 
propuso como candidato á la presidencia. 

Cuando estuvo en Madrid, así que vió que 
Miramón era bien recibido por el alto clero 

Y tenía conferencias secretas con el oabinete 
h 

O' Donnell-Posada, el cual pretendía ponerle 
á la cabeza del régimen dictatorial que pro
yectaba imponer á Méxi,co, entni.ronle celos 
y partió á París, donde, unido al Arzobispo 

( 1) Carta dir(,:ida al E.rmr;. Sr. Prusid1-•11tt rlr! ltr Rt• 
j:iúli!ia, u,/1re la 11rwrid11d ,/¿ /,usmr l'II una C{J}menriiin et 
fo.ribü remediad,· /(Is mrr.les r¡/fe ar¡my'lm 11 /r, A'e¡,úbfira J' 
i,Púlionm del rrnlor arcrat dd mismo asuntQ, pág. 39. 
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Labastida, dió ser á la candidatura de Maxi

miliano. 
Fué amigo de Juárez, durante su gobierno 

en Oaxaca, y escribió y dedicó al Estado en 
1852 su libro Manual de guerrillas para la 
guardia nacional del Estado Libre y soberano 
de Oazaca, ó sean Breves instrucciones para 
e! scruicio de los puestos ª'[lanzados de cam
pa,ia, compiladas de los mejores autores. J uá
rez mandó imprimir competente número de 
ejemplares y los distribuyó entre las tropas 
y los pueblos amagados de la invasión ex

tranjera. 
Entre los elementos de su carácter, sobre

salía la venganza ( I ). 

[1] El Sr. Gabriel Benitez, ilustre diplomático pa:·a
guayo, con cuya amistad nos honramos, hace esta descrip
ción, que no carece de interés por haber sido testigo de los 

sucesos referentes á México en Francia: 
"¿Qué puedo decirle, señor Pala, de sus compatriotas los 

generales Miramón y Almonte, y, los Señores Hidalg~ Y 
Gutiérrez, que usted no conozca históricamente meJ0r 

que yo? 
"Sin emhargo le diré que yo conoci al general Almonte 

como Ministro del gobierno republicano de México en 
Francia, y al seí1or Hidalgo como representante dipl01.ná
tico en París, del invasor .,extranjero. Creo que postenor
menle el general Almonle se hizo monarquista, y fonnó 
parle de la Comisión de mexicanos que fué a of~ecer la co
rona imperial al príncipe l\laximiliano de Anstna. Aml~os, 
.Almonte é Hidalgo, tuvieron ficil :\Ccesoen las Tullenas, 

sobre todo el último. La bella Emperatriz Eugenia [ que 
(lecia1 ,.,est t11a g,uru] le trataba con mucl10 favor; pero 
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El tercero empleó toda su vida en fomen
tar las disensiones, derrochando el dinero de 
laJglesia, sin importarle la paz y el progreso 
de México, ni á la misma patria. Cuando no 
pudo dirigir á Maximiliano en su política, 
suministró dinero y obligó á muchos sacer~ 
dotes á que engrosasen las filas de los des
contentos. 

Estos tres: Gutiérrez de Estrada, Almon
te y Labastida debían formar un triunvirato 
que serviría de transición entre el gobierno 
republicano y la monarquía austriaca. Los 
tres se acordaron de Maximilia110 para ele
varlo al trono y pusieron su candidatura ba
jo el amparo de Luis Bonaparte. 

Y los tres ellos, á poco de llegar la Inter-

entre los representantes diplomáticos y los nacionales de 
las Repúblicas American;i.s no gozaban de ninguna consi
deración. 

uNo podia ser de otro modo, por el aborrecible rol que 
jugaban. Los franceses no les apreciaban tampoco por el 
mismo motivo. Llegaron ñ ser más de-conceptuados toda
vía, á medida que la campafü. milirar y la influencia de In. 
Francia en Mexico le debilitaban, con motivo de la actitud 
de Estados Unidos. 

"Vd. sabri que la campaña militar contra México fué 
antipitica en Francia, En la prensa y en el Parlamento de 
aquella gran Nación, fué muy combatida la política de Na• 
poleón III. Los notables oradores Thiers,Julio Favre, Emi
lio Ollivier, Picard y otro.~, In atacaban con e11erg:ín. De ma
nera que la di::cadenciá. del prel:itigio del Soberano francés 
empez0 con bguerra de i\léxico, y acabó en la catástrole dt 

Sedan." 
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vención, su primera obra, la volvieron las es
paldas y la minaron con su conducta de dis
cordias, porque Forey deslizó en su mani
fiesto á la nación mexicana, el I 2 de junio de 
1863, "que el Emperador vería con placer, 
fuera posible al gobierno proclamar la liber
tad de cultos, este gran principio de las so
ciedades modernas." 

Según confesión de los imperiales, de la 
flor de la monarquía, todofué una serie de trai
ciones durante la Intervención y el Imperio. 

El general Agustín Pradillo, "que tuvo la 
fortuna de que sin ser príncipe, estuviese al 
lado de Maximiliano desde los primeros días 
de su llegada á México, obteniendo progre
sivamente su afecto y confianza," dice que 
Napoleón traicionó á lo pactado y á la obra 
en que tanta parte tenía, abandonando la em
presa, retirando su ejército y entregando sin 
defensa las principales ciudades de México á 
las tropas republicanas ( 1). 

El licenciado Ignacio Alvarez, llamado cro
nista de Su Majestad por los mismos impe. 
riales, dice, juzgando á Napoleón y á Maxi
miliano con n1otivo de la convención firma
da en el Palacio de Miramar, y concertada 
anteriormente por ambos en las Tullerías: 

(I) Afa. ri111ilia 11(1 y lus 1i!lim11s ü l t<'SúS dd lmitrio oi 
Queréttn·o y 1/ff:xico, por lg:nacio ele fo Peza y Agllsli11 Pra
diilo, págs. 135 y 137. 
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"Los dos Emperadores jugaron con la suer
te de un pueblo y faltaron á sus más grandes 
y solemnes compromisos, contrayéndose una 
responsabilidad inmensa." 

El mariscal Bazaine, á quien Maximiliano 
colmó de honores y le regaló el palacio de 
Buenavistai el día de su matrimonio con la 
señorita Josefa Peña y Azcárate, fué el segun
do gran traidor: propuso armas, equipo y ves
tuar:io, á precios ínfimos, al general Porfirio 
Díaz, que no quiso comprarlos, porque, no 
obstante lo bajo de su precio, estaba seguro 
de poderlos obtener á otro aún más bajo, co
mo sucedió: pues los declaró contrabando de 
guerra y los persiguió, ofreciendo un tanto 
por ciento á los denunciantes, con la más ple
na garantía de sigilo ( 1 ). 

Pero hay más, según Arnold de Thiers, 
el Mariscal Bazaine trató con los señores Ma
lo, Montes y Rincón, para que el 12 de sep
tiembre de 1866, á las dos de la mañana hi-

' cieran una manifestación popular contra el 
Imperio, á fin de destronar á Maximiliano y 
proclamar dictador á aquél; y en 22 de oc
tubre del mismo año, á las cinco de la tar
de, entregó al Cónsul de México en Viena 
dos órdenes contra el tesoro francés, pagade
ras en París, de los fondos secretos puestos 

(1) Eulrevista con el general Porfirio Dla7-.. 
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á su disposición, el 21 de diciembre, y de las 
cuales una de 20,000 francos. marcada A,2 

era para Hergsfeld, y la o:rn marcada A,' pa
ra el coronel austriaco Kodolich, haciendo 
el valor de ambas letras 250,000 francos: pa
ga de estos dos personajes para que por su 
influencia 1 sus consejos y todos los medios 
posibles, lograsen la abdicación y marcha de 
Maximiliano á Europa. Pero habiendo fra• 
casado el complot, Bazaine puso un cable 
grama para q u.e las libranzas no fuesen pa• 
gadas. 

Según~! licenciado Ignacio Alvarez, el !la· 
mado cronista de Su Majestad, don Joaquin 
Velázquez de León, ministro sin cartera del 
Imperio, traicionó, firmando el tratado secre
to de Miramar¡ y el general Almonte, tam
bién, porque se declaró en favor de las leyes 
de Reforma, durante la Regencia. Además, 
éste y el general José Mariano de Salas trai
cionaron al Arzobispo Labastida, expidien
do, como miembros de la Regencia, el de
creto en que se prevenía la circulación de los 
pagarés otorgados por los bienes de la Igle
sia. 

Almonte traicionaba también sus convic
ciones: desde hacía mucho tiempo había ex
presado esta opinión acerca del estableci
miento de una monarquía en México, trayen
do un príncipe extranjero, en una nota que, 
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con el carácter de ministro de la guerra, diri
gió, el 22 de octubre de 1840, al general Ga
briel Valencia, jefe entonces de plana mayor 
del ejército: "de cuyo precioso bien (habla
ba entonces de la independencia) quedaría
mos privados si, lo que es zinposible, llegase á 
tener efecto el anti-nacional proyecto de es
tablecer en nuestro país una monarquía re
gida por un principe extranjero que,para sos
tenerse, necesitaría traer consigo un ejército, 
contra el cual combatirían de nuevo los me
xicanos, para volver al goce de su indepen
dencia y de la libertad que han adquirido al 
precio de tantos sacrificios: cuyo hecho no 
sería dudoso, porque si el héroe de Iguala 
con todos sus títulos á la gratitud nacional 
corrió una suerte desgraciada en el memora
ble Padilla, con cuánta más razón debe creer
se que sería peor la de cualquier otro. Puede, 
pues, asegura:rse que México jamás será pa
cificado, regido por ningún monarca, y espe
cialmente si fuere extranjero." 

El general Miguel Miramón, que se le tie
ne por el servidor más leal del Imperio, trai
cionó á Maximiliano, no sólo entrando en in
teligencia con los liberales ( I ), sino tratando 
de aprovechar todas las circunstancias para 

( I) Maximiliano, Emperad()r de México, su vida y su 
muerte, pág. 101. 
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proclamarse presidente (1) y hasta intentar, 
la noche del 2 ¡ de abril de 1 867, aprehender 
al Emperador (2), porque le importaba poco 
á éste y el Imperio. 

El general Tomás Mejía, otro de los jefes 
fieles al Imperio, trató de escapar del sitio de 
Querétaro, disfrazándose de indio (3). Cuan
do la contienda en la Cruz, el 14 de marzo, 
estando el Emperador en nn punto de peli
gro, prorrumpió, suplicándole se hiciese á. un 
lado: "Considere Vuestra Majestad que si le 
matan, todos nos pelearemos entre nosotros 
por la presidencia" (4). 

El general Ramón Méndez, otro jefe fiel 
al Imperio, en la imposibilidad, por sus crí
menes, de entenderse con el partido republi
cano, se unió al general Mejía y otros jefes, 
para ver de qué manera se capitulaba. Y tan
to éste como aquél, al pesar las consecuen
cias de la discordia que reinabti, se fingieron 

enfermos. 
El general Silverio Ramírez, sopretexto 

(1) Afirmación del general imperial Ramón Méndez. 
( 2 ) Félix de Salm Salm, Mis JJfemorias sobre Qi,eré-

taro y 11.fa:x:imiliano, pág. 134. 
(3) Proceso abierto al general Escobedo por su Infor

me al Supremo Gobierno, en el que fueron secretario el 

Lic. José (ilme~lo y Lama, y escribiente el capitán 1? En-

rique Sandoval. . 
(4) Jl,/ú A,fmr.orias sobre Quertlaro y 1lfa.ximih"a110, por 

Félix de Salm Salm, pág. 63. 
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de un ataque contra los sitiaclorc~, trató de 
entregar un punto ele la plaza de Querétaro 
al general Ramón Corona ( 1 ). 

A los generales de brigada Francisco Ca
sanova y Manuel Escobar se les separó de 
sus líneas, por desconfianza de su lealtad (2), 

El comandante Carlos Adame estuvo pre
so é incomunicado por estar en relaci?n con 
los republicanos. 

La Gendarmería en masa, con sus oficiales 
y jefe¡ estuvo también presa, por igual causa. 

Los fracasos contínuos para salir con bien 
de Querétaro, los atribuye el príncipe deSalm 
á malignidad de Miramón. "Antiguamente, 
dice, Márquez era el espíritu maligno del Em
perador; esta vez lo era Miramón: el prime
ro de éstos es un traidor vil; el segundo pa
gó con su sangre, al mismo tiempo" que la 
del Emperador; y mientras no haya pruebas 
de lo contrario,creeremosque Mi ramón, aun
que completamente poseído de ambición per
sonal, estaba más bien ciego por sus propias 
ilusiones y llevado por su ligereza, de inten
tó engañaba al Emperador y le aconsejaba 
mal, con el fin de elevarse con la caída de 
éste" (3). 

(t) Maximiliml(}, Emp11mr/arde J1/é.:rico, su vit{a y su. 
muerte, pág. 101. 

(2)' La Tomadt! Querétaro, por Miguel López1 pág. 11. 

(3) Salm, obra citada, pág. 145. 

m 
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Y en estas recrirñinaciones á Miramón, no 

contamos su salida al campo republicano, 
donde conferenció con el general Rocha. 

Dentro el mismo sitio había imperiales que 
informaban espontáneamente de cuanto acon
tecía á los sitiadores. U no de ellos era el doc

tor Vicente Licea. 
Mas no sólo se traicionaban los traidores 

entre sí en Querétaro, también se traiciona
ban en México: el general Tomás O'Horán 
ofrecía al general Porfirio Díaz la entrega de 

la pla1.a y del general Leonardo Márq uer.. 
Este entendíase muy bien con don Juan 

José Baz, el célebre liberal rojo, que le tuvo 
escondido en su casa y despistaba á la poli
cía para que no diera con aquél. Más aún, la 
señora su esposa, de grandes virtudes, fué la 
autora de la carta de recomendación que 
Márquez"presentó en Veracruz á don Jorge 
dé la Serna, para ser protegido y para que 
escap.fra con buen éxito en 1867. 

Don Nicolás de la Portilla, Ministro de la 
Guerra de Maximiliano, tenía un salvo-con
ducto para salir de la ciudad y entenderse 

con los republicanos ( I ). 

(1) Como plena ratificación de lo que afirmamos ace.r
ca de la perversidad de los traidores, publicmnos esta l1er

mosisima carta del general Porfirio Diai, cuyo tono hay 
qué explicarse. por ~u estado de ánimo en aquella époC.'\ de 
revueltas sin tregua y en t1ue la i11tegridad <le la pal ria y el 
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Las mism.as tropas austriacas, según el ge
neral Agustm Pradillo, traicionaban al Im-
peno, celebrando trat-adoº 0• . . . , "' converuos por 
med1ac1on del baron de L D ago. 

urante el sitio de México ¡: . d d . • ueroniuzga-
os por eltto de traición el teniente Bour• 

Ion y los subtenientes Ce1tain y Caret. 

sostenimientú de la Re . br 
liberal: ' pu ica eran la bandera del parJido 

''. Guadalupe /Iirfalgo, Jl,fa_yo 3 dt· I8ó -Mi . 
am1go.-Mienlrns que sitiaba . p 7· L quendo 
abandonaba M • • ª uebla, supe que Mirquez 

, i exico para marchar cona· , . 
hombres O• confi ª mi con cmco mil 

· ., eso que m · fü ·c1 
partido. ·Qt1é deb' h e v1 .a gt o para lomar algún 

' m yo acef'' ¿Levantar el 'f 
al encuentro de M'. · si 10 y marchar 

. m.quez, esperar su venicla,6 b" d • 
~ed1atamente el asalto? Esto 'lt" Ji • ien arm-

"El suceso favoreció la impe~u:~;a:!enu resolución. 
que, aunque poco aguerrida. I . nuestras tropas, 

. . ~, asa raron con gra al 1 pos1c10nes de los imperial" t _. n v or as 
tri do de fusileria y d I is a.<;, r,;m hacer caso del fuego nu-

e as granadas de 
zaban de lo alto de l . mano que se les lan-

1 
as casas Y de los bal C 

os at:rincheramiento .-. . eones. uando 
s iueron tomados l l l 

guarnición que se habían refvo-i d •. os ~o ( a.dos de la 
temiex -&·ª o en el mte11or de las casas 

on ser atacados por retagua di b ' , 
condites y fueron hech . . r a,ª andonaron sus es-

os pns1oneros. Las alt 
alrededores estaban auu d . uras de los ocupa as por el . 
guarnición capituló poco d , enemigo; pero su 

"D espues. 
esde luego pude marchai: al 

Con la ayuda de una d' .. ó encuentro de Márquez. 

1 
1v1s1 n de caballería 1 d 

e general Guadarrama y d t d mane a a por 
hedo, JO derroté compl;tame~:t:~a a del ejército de Esco. 

"La derrota de Márquez tuvo l 1 
versa.ria del dia e 

1 
. ugar e Io de ab1il, ani-

n que e austnaco J b' 
rona. de M' • 1ª 1ª aceptado la co 

ex1co, en 1863. Había resuelto atacar inmedia: 
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Manuel Domenech, capellán del ejército 
francés en México y director de la prensa en 
el gabinete de Maximiliano, afirma que el 
clero traicionaba al Emperador, y que á su 
vez el Emperador traicionaba al clero, reco
nociendo las leyes de Reforma y buscando la 

amistad de J uárez. 

tamente á México, y aun me puse en marcha con inten
ción de fijar mi cuattel general en Tacubaya, pero el gene

ral Escobedo llamó la división de Guada1rama, y me ví 

obligado a cambiar mis planes y establecenne aqul. Poco 
tiempo después de mi llegada, el padre Fischer, confesor 

de Maximiliano, vino á hacerme pl'oposiciones inacepta

bles, que rechacé inmediatamente. En seguida la princesa 
prusiana Salm Salm, mujer de un ayudante de campo de 

1faximiliano, vino á verme ¡::ara pedirme un salvo-conduc

to, á fin, según decía, de volverá Querétru:o á exponer á 

Maximiliano la situadón de México y persuadido de que 

se rindiese Qneréta,o. Igualmente rechacé esta proposi

ción, pues, para hablaros francamente, yo no tenia confian

za en sus resnltados. 
«Antes de mi llegada frente á México, Portilla, que se 

hacia llamar ministro de guerra, ofreció poner la ciudad 
en mis manos, con tal de que le diese garantias de seguri• 

dad personal. Por otra parte, O' Harán me bacía la misma 

oferta, añadiendo que si le garantizaba la vida y le daba un 

pasaporte para el extranjero, me entregaría á Márquez. (Los 
malvados siempre se b:aicionan, aun estando á la vista los 

unos de los otros). 
uActualmente uuesu·as baterías e:;tán establecidas á 200 

metros de las fortificaciones enemigas, y continuamos nues

tros trabajos de zapa, de manera que caiga prontamente en 
nuestro poder la capital de la República, ya sea pbr un 

asallo, y:1 por una capitulación. 
((Eu el interior de la ciudad no hay violencias ni extor-
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Hay que reconocer que, dadas tanta infi
de11cia y malignidad, Maximilia110, agobiado 
por una enfermedad secreta, contraída en su 
juventud tempestuosa, que le había hecho 
perder su virilidad; Maximiliano, para salvar
se de los efectos de las discordias entre sus 
mismos partidarios, de quienes desconfiaba 
más que de los mismos republicanos, sus 
enemigos, se encontró en la necesidad de en• 
tregar la plaza de Querétaro. 

siones á que no haya recurrido Márquez para hacerse de 

dinero y para aumentar su ejército. Los comerciantes ex

tranjeros han cerrado sus establecimientos, y están actual• 
mente bajo la protección de sus ministros respectivo:;:, que 

l1an prote;;tado contra los actos de Márquez. Los diarios 

de ayer anuncian que éste último debe expedir una nueva 
orden muy rigurosa contra los comerciantes. El cuerpo di
plomático parece estar deseoso de dejar la ciudad y reti. 
rarse á Tacubaya. Nah1ralmen1e, yo no reconoceré a sus 

miembros como funcio11arios oficiales, sino como simples 
particulares. 

uEl general llazaine me ha mandado ofrecer, antes de 

su salida, por medio de un tercero, entregarme las ciuda

des ocupadas por los francese!-, y también á Maximiliano, 

á Mán¡ue1,1 á Miramón, etc., cou tal que accediera. á una 

proposición que me hacia y que rechacé porr¡ue no la creía 
muy honrosa. Otra proposición también se me lrn hecho 

por el intermediario de Bar.aine, para la compra de 6,000 

fusiles y 4 millones de cápsulas. Si lo hubiera deseado, 

también me habría vendido cai'i.one:,; y pólvora, pero yo re
husé aceptar estns proposiciones. La intervención y susre

sultarlos nos han abierto lm; ojos, y en lo de adelante sere 

mos nüc.; prudentes, al tratar con las pote11cim; de Emopa., 

Y especialmente con la Francia._:__Po1firl(J 1Jia:;.n 




